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    Aquello en lo que residen todos los seres y que a su vez está en todos los seres, que da la gracia a todos, que es el Alma Suprema del universo y el ser ilimitado: yo soy eso.


    Amritbindu Upanishad


    



    Aquello que lo impregna todo, que nada lo trasciende y que, al igual que el espacio universal que nos rodea, lo llena todo por completo, por dentro y por fuera, ese Brahman Supremo y no dual: eso eres tú.


    Sankaracharya

  

  
    Quién es Sri

    Nisargadatta Maharaj


    Cuando se le preguntaba por la fecha de su nacimiento, el Maes­tro respondía que él nunca había nacido.


    Escribir una nota bibliográfica acerca de Sri Nisargadatta Maha­raj es frustrante y descorazonador. No sólo se ignora la fecha exacta de su nacimiento sino que tampoco hay hechos comprobables de los primeros años de su vida. Algunos de sus amigos y sus familiares más ancianos dicen que nació en el mes de marzo de 1897, en un día de luna llena, coincidiendo con el festival de Hanuman Jayanti, en el que los hindúes rinden homenaje a Hanuman, también llamado Maruti, el dios-mono del Ramayana. Para asociar su nacimiento con ese día tan auspicioso, sus padres le pusieron por nombre Maruti.


    La información existente acerca de su infancia y de su juventud es aislada e inconexa. Sabemos que su padre, Shivrampant, era un hombre pobre que trabajó durante un tiempo en Bombay como em­plea­do doméstico pasando luego a ganarse la vida como humilde campesino en Kandalgaon, pueblo junto a la selva de Ratnagiri en el distrito de Mahasrashtra. Maruti creció prácticamente sin ningún tipo de instrucción. De niño ayudaba a su padre: cuidaba el ganado, trabajaba en el campo y hacía recados. Sus placeres eran tan sencillos como sus trabajos pero estaba dotado de una mente muy inquisitiva, hirviendo siempre con todo tipo de preguntas.


    Su padre tenía un amigo brahmán, llamado Vishnu Haribhau Gore, hombre piadoso y erudito, aunque también vivía en el campo. Gore hablaba con frecuencia de temas religiosos y el niño Maruti lo escuchaba atentamente rumiando luego lo oído durante mucho más tiempo del que nadie podría imaginarse. Para él, Gore era el tipo de hombre ideal: serio, amable y sabio.


    Su padre murió cuando Maruti tenía dieciocho años, dejando viuda, cuatro hijos y dos hijas. El magro producto de la pequeña granja disminuyó todavía más al morir su padre, por lo que muy pronto no fue ya suficiente para alimentar tantas bocas. El hermano mayor de Maruti se fue a Bombay en busca de trabajo, y poco después él hizo lo mismo. Se dice que durante unos meses estuvo trabajando en Bom­bay como aprendiz en una oficina, pero pronto abandonó dicho trabajo. Después se dedicó al pequeño comercio abriendo una humilde tienda en la que vendía ropa de niños, tabaco y cigarrillos hechos a mano. Con el paso del tiempo parece que el negocio floreció, llegando a darle una cierta seguridad económica. En esa época se casó y tuvo un hijo y tres hijas.


    En su infancia, su juventud, su casamiento, sus hijos y ya en su mediana edad, Maruti siguió la vida que llevaría cualquier hombre en sus circunstancias, sin mostrar ninguna inclinación hacia la santidad. Entre sus amigos de esa época había uno de nombre Yashwan­trao Baagkar, que era devoto de Sri Siddharameshwar Maharaj, maestro espiritual de la «Navnath Sampradaya», una de las ramas del hinduismo. Una tarde, Baagkar llevó a Maruti a ver a su Gurú y ese momento se convertiría en el punto crucial de su vida. El Gurú le dio un mantra, así como instrucciones concretas para la meditación. Tras empezar su práctica, muy pronto tuvo Maruti visiones e incluso cayó alguna vez en trance. Algo estalló en su interior dando origen a una consciencia cósmica y a un sentimiento de vida eterna. La identidad del humilde comerciante Maruti se disolvió, surgiendo la iluminadora personalidad de Sri Nisargadatta.


    Muchos viven en un mundo de autoconsciencia y no tienen el deseo o la fuerza de abandonarlo. Existen sólo para sí mismos y todo su esfuerzo está dirigido hacia el logro de la autosatisfacción y la auto-glorificación. Sin embargo, hay también maestros que, aunque en apariencia vivan en ese mismo mundo, simultáneamente están también en otro: el mundo de la consciencia cósmica y del conocimiento infinito. Tras su iluminadora experiencia, Sri Nisargadatta Maharaj comenzó a llevar esta doble vida. Siguió con su negocio, pero su finalidad no era ya el logro de beneficios económicos. Más tarde, abandonó a su familia y su negocio y se convirtió en mendigo, un peregrino más en el vasto escenario de la religiosidad hindú. Se fue caminando descalzo hacia los Himalayas, donde planeaba pasar el resto de sus días en busca de una vida eterna. Pero pronto deshizo sus pasos y volvió a la vida familiar, al comprender la futilidad de dicha búsqueda. Se dio cuenta de que no debía buscar la vida eterna, puesto que ya la poseía. Habiendo ido más allá de la idea «yo soy el cuerpo», adquirió un estado mental de gozo, alegría y gloria, comparado con el cual todo lo demás carecía de valor. Había logrado la autorrealización.


    A pesar de su escasa instrucción formal, su conversación es iluminadora en grado sumo. A pesar de haber nacido y crecido en la pobreza, es el más rico entre los ricos, pues suya es la ilimitada riqueza del conocimiento perenne, en comparación con el cual, los más fabulosos tesoros son una futilidad. Es afable y tierno, con un agudo sentido del humor, sin miedo alguno y totalmente deseoso de inspirar, guiar y ayudar a quienquiera que llegue.


    Cualquier intento de escribir una nota biográfica sobre semejante ser, será algo frívolo y vano pues no se trata de un hombre con un pasado y un futuro, sino de un presente vivo, eterno e inmutable. Es el ser que se ha convertido en todas las cosas.

  

  
    Nota del traductor


    Conocí a Sri Nisargadatta Maharaj hace ya algunos años y me impresionó profundamente tanto la espontánea sencillez de su apariencia y de su comportamiento como su profunda y auténtica seriedad al exponer su experiencia.


    Su morada en los suburbios de Bombay es humilde y difícil de hallar, pero son muchos los que dirigen sus pasos hacia ella. La mayoría son hindúes, que conversan libremente en su idioma nativo, pero también hay extranjeros, que necesitan un traductor. Siempre que estoy presente, me ocupo de dicha tarea. Muchas de las preguntas y de las respuestas son tan interesantes que se decidió a grabarlas. Aunque la mayoría de las cintas están en maratí-inglés, otras son un conjunto políglota de diversos idiomas, hindúes y europeos. Posteriormente todas las cintas fueron descifradas y traducidas al inglés.


    No fue fácil traducir fielmente y evitar al mismo tiempo las tediosas repeticiones y reiteraciones. Tengo la esperanza de que la presente traducción de dichas cintas no reduzca el impacto de este ser humano tan generoso, de mente tan clara, y en muchos aspectos tan inusual.


    Se ha publicado también una versión en maratí de estas conversaciones, revisada por el propio Sri Nisargadatta Maharaj.


    



    Maurice Frydman


    Bombay, octubre de 1973

  

  
    


    El buscador es quien está a la búsqueda de sí mismo.

    Abandone todas las preguntas excepto una: «¿Quién soy yo?». A fin de cuentas, el único hecho del cual puede usted estar seguro es que usted es. El «yo soy» es cierto. El «yo soy esto» no lo es. Esfuércese por descubrir qué es usted en realidad.

    Pero para saber lo que usted es, antes debe investigar y saber lo que no es.

    Descubra todo lo que usted no es: el cuerpo, los sentimientos, los pensamientos, el tiempo, el espacio, esto o aquello. Nada, concreto o abstracto que usted pueda percibir, puede ser usted. El propio hecho de percibirlo muestra que usted no es eso que percibe.

    Cuanto más claramente vea que en el nivel de la mente usted tan sólo puede ser descrito en términos negativos, antes llegará al final de su búsqueda y antes comprenderá que usted es el ser ilimitado.


    



    Sri Nisargadatta Maharaj
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    El sentido del «Yo Soy»


    Pregunta: Un hecho de nuestra experiencia diaria es que al despertarnos, el mundo aparece de pronto. ¿De dónde sale?


    Maharaj: Antes de que algo pueda venir a la existencia tiene que haber alguien que lo perciba. Toda aparición y desaparición presupone un cambio con relación a un fondo que no cambia.


    P: Antes de despertarme, yo estaba inconsciente.


    M: ¿En qué sentido? ¿En el de haber olvidado o en el de no haber experimentado? ¿No experimenta usted incluso cuando está in­consciente? ¿Puede usted existir sin conocer? Un lapsus en la memoria ¿es prueba de no-existencia? ¿Y puede hablar con validez sobre su propia no-existencia como una experiencia real? Ni siquiera puede decir que su mente no existía. ¿No se despertó cuando lo llamaron? Y al despertarse, ¿no fue la sensación de «yo soy» lo que llegó primero? Entonces, alguna semilla de consciencia debe existir, incluso durante el sueño. Al despertar la experiencia se desarrolla así: «Yo soy -el cuerpo- en el mundo». Puede parecer que surge en forma de secuencia pero de hecho todo es simultáneo, es una sola idea, la de tener un cuerpo en un mundo. ¿Puede existir la sensación de «yo soy» sin ser éste o aquél?


    P: Yo siempre soy alguien,con sus recuerdos y sus hábitos. Noconozco otro «yo soy».


    M: ¿Tal vez algo le impide conocerlo? Cuando usted ignora algo que los demás saben, ¿qué es lo que hace?


    P: Busco la fuente de su conocimiento bajo su instrucción.


    M: ¿No es importante para usted saber si es simplemente un cuerpo o alguna otra cosa? ¿O quizá nada en absoluto? ¿No ve que todos sus problemas son los problemas de su cuerpo? Alimento, vestido, techo, familia, amigos, nombre, fama, seguridad, supervivencia, todo esto deja de tener sentido en el momento en que usted comprende que tal vez no sea simplemente un cuerpo.


    P: ¿De qué sirve saber que nosoy el cuerpo?


    M: Incluso decir que usted no es el cuerpo, no es totalmente correcto. En cierto modo usted es todos los cuerpos, los corazones, las mentes y mucho más. Profundice en el sentido de «yo soy» y lo descubrirá. ¿Cómo encuentra usted algo que ha olvidado? Lo mantiene en la mente hasta recordarlo. El sentido de ser, de «yo soy», es lo primero que surge. Pregúntese de dónde sale o simplemente obsérvelo con tranquilidad. Cuando la mente permanece en el «yo soy» sin moverse, se entra en un estado que no se puede expresar con palabras, pero que se puede experimentar. Lo único que debe hacer es intentarlo una vez y otra. Después de todo, el sentido de «yo soy» siempre está con usted, sólo que usted le ha añadido todo tipo de cosas: el cuerpo, sentimientos, pensamientos, ideas, posesiones, etc. Todas estas autoidentificaciones son equívocas. A causa de ellas usted cree ser lo que no es.


    P: Entonces, ¿qué soy yo?


    M: Con que sepa lo que usted no es, es suficiente. No necesita saber lo que es, ya que mientras el conocimiento signifique descripción en términos de lo ya conocido, de lo perceptual o conceptual, no puede haber autoconocimiento, puesto que lo que usted es no puede ser descrito, excepto como negación total. Lo único que puede decir es: «yo no soy esto, yo no soy aquello», no puede decir: «esto es lo que soy». Sencillamente no tiene sentido. Lo que pueda señalar como «esto» o «aquello» no puede ser usted. Ni tampoco puede ser «otra cosa». Usted no es algo perceptible o imaginable. Y sin embargo, sin usted, no puede haber percepción ni imaginación. Usted observa el sentir del corazón, el pensar de la mente, el actuar del cuerpo; el propio acto de percibir muestra que uno no es lo que percibe. ¿Puede haber percepción o experiencia sin us­ted? Toda experiencia tiene que «pertenecer» a alguien. Alguien debe llegar y proclamarla como propia. Sin el experimentador la experiencia no es real. El experimentador es el que aporta realidad a la experiencia. Una experiencia que usted no pueda tener, ¿de qué le sirve?


    P: El sentido de ser el experimentador, el sentido de «yo soy», ¿no es también una experiencia?


    M: Evidentemente, todo lo que se experimenta es una experiencia. Y en toda experiencia surge el experimentador. La memoria crea la ilusión de continuidad. En realidad cada experiencia tiene su propio experimentador y el sentido de identidad se debe al factor común que está en la raíz de toda relación experimentador-experiencia. Identidad y continuidad no son lo mismo. Al igual que cada flor tiene su propio color, pero todos los colores son originados por la misma luz, en la conciencia no-dividida e indivisible en sí misma, aparecen muchos experimentadores, cada uno separado en la memoria, aunque idénticos en esencia. Esta esencia es la raíz, el fundamento, la «posibilidad» atemporal e inespacial de toda experiencia.


    P: ¿Cómopuedo llegar a ella?


    M: No necesita llegar a ella, ya que usted es ella. Si le da una oportunidad vendrá a usted. Abandone su apego a lo irreal y lo real surgirá por sí mismo, rápida y suavemente. Deje de imaginarse que es o que hace esto o lo otro, y la comprensión de que usted es la fuente y el corazón de todo surgirá en usted. Con ello llegará un gran amor que no es elección o predilección, ni apego, sino un poder que hace todas las cosas dignas de amor y adorables.
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    La obsesión por el Cuerpo


    Pregunta: Maharaj, usted está sentado frente a mí y yo estoy aquí a sus pies. ¿Cuál es la diferencia básica entre nosotros?


    Maharaj: No existe diferencia básica.


    P: Tiene que haber alguna diferencia real. Yo vengo a usted, usted no viene a mí.


    M: Como usted imagina diferencias, va de aquí para allá en busca de gente «superior».


    P: Usted es también una persona superior. Dice conocer lo real mientras yo no.


    M: ¿Le he dicho yo alguna vez que usted no lo conoce y que por lo tanto es inferior? Deje que quienes inventaron esas distinciones las demuestren. Yo no pretendo conocer lo que usted no conoce. De hecho, conozco mucho menos que usted.


    P: Sus palabras son sabias, su comportamiento noble, su gracia todopoderosa.


    M: Yo no sé nada de todo eso, y no veo diferencia alguna entre usted y yo. Mi vida es una sucesión de hechos, igual que la suya. Sólo que yo estoy desapegado y veo el espectáculo que está ocurriendo como un espectáculo, mientras que usted se apega a las cosas y se mueve con ellas.


    P: ¿Qué le hizo tan desapasionado?


    M: Nada en particular. Resulta que creí a mi Maestro. Él me dijo que yo no era nada sino mi ser y le creí. Al creerle, actué en consecuencia y dejé de preocuparme de lo que no era yo, ni mío.


    P: ¿Por qué tuvo usted la fortuna de creer por completo en su Maestro, mientras que nuestra confianza es sólo nominal y verbal?


    M: ¿Quién sabe? Así es como ocurrió. Las cosas suceden sin causa o razón y, después de todo, ¿qué importa quién es quién? Esa opinión tan elevada que usted tiene de mí es sólo la opinión de usted. En cualquier momento puede cambiarla. ¿Por qué dar tanta im­portancia a las opiniones, incluso a las suyas?


    P: Pese a todo, usted es diferente. Su mente parece estar siempre tranquila y feliz. Y a su alrededor ocurren milagros.


    M: Yo no sé nada de milagros y me pregunto si la naturaleza admite excepciones a sus leyes. A menos que consideremos que todo es un milagro. En cuanto a mi mente, no existe tal cosa. Existe la consciencia, en la que todas las cosas ocurren. Es bastante evidente y cualquiera lo puede experimentar. Simplemente, usted no mira con la suficiente atención. Mire bien y verá lo que yo veo.


    P: ¿Qué ve usted?


    M: Veo lo que usted también podría ver, aquí y ahora, de no ser por el incorrecto enfoque de su atención. Usted no presta atención a sí mismo. Su mente está con cosas, personas e ideas, nunca con usted mismo. Céntrese en sí mismo, sea consciente de su propia existencia. Vea cómo funciona usted, vigile los motivos y los resultados de sus actos. Estudie la prisión que ha construido a su alrededor, sin darse cuenta. Sabiendo lo que usted no es, llegará a co­nocerse a sí mismo. El camino de regreso a uno mismo pasa por el rechazo y el abandono. Una cosa es cierta: lo real no es imaginario, no es un producto de la mente. Incluso el sentido «yo soy» no es continuo, aunque sea un indicador útil; muestra dónde buscar pero no qué buscar. Analice bien eso. Una vez convencido de que en verdad no puede decir nada sobre sí mismo salvo «yo soy» y de que nada que pueda señalar es usted, la necesidad del «yo soy» se acaba, ya no tiende a verbalizar lo que usted es. Lo único que necesita es deshacerse de la tendencia a definirse a sí mismo. Todas las definiciones se aplican sólo a su cuerpo y a sus expresiones. Una vez que pierda esta obsesión por el cuerpo, volverá a su estado natural espontáneamente y sin esfuerzo. La única diferencia entre nosotros es que yo soy consciente de mi estado natural mientras que usted está aturdido. Al igual que el oro convertido en joyas no difiere del oro en polvo, salvo cuando la mente crea la diferencia, del mismo modo nosotros somos uno en el ser: sólo nos diferenciamos en apariencia. Esto se descubre siendo avezados, buscando, averiguando, cuestionando cada día, cada hora, y entregando a esa búsqueda la propia vida.
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    El presente Vivo


    Pregunta: Por lo que puedo ver, nada está mal en mi cuerpo ni en mi ser real. Ninguno de ellos son creación mía y no necesitan ser mejorados. Lo que se ha estropeado es «el cuerpo interno», llámese mente, consciencia, antahkarana, o lo que sea.


    Maharaj: ¿Qué es lo que considera que no está bien en su mente?


    P: Está inquieta, ansiando lo agradable y temiendo lo desagradable.


    M: ¿Qué hay de malo en que busque lo agradable y evite lo desagradable? El río de la vida fluye entre las orillas del dolor y el placer. La mente, sólo se convierte en un problema cuando se niega a fluir con la vida y se queda estancada en las orillas. Fluir con la vida quiere decir aceptación: dejar llegar lo que viene y dejar que se vaya lo que se va. No desee, no tema, observe lo que sucede cómo y cuando sucede, puesto que usted no es lo que sucede, usted es a quien le sucede. A fin de cuentas, usted ni siquiera es el observador. Usted es la potencialidad última, cuya manifestación y cuya expresión es la consciencia todoabarcante.


    P: Sin embargo, entre el cuerpo y el ser hay una nube de pensamientos y sentimientos que no sirven ni al cuerpo ni al ser. Son pensamientos y sentimientos vanos, transitorios y sin sentido, simple polvo mental que ciega y ahoga, pero están ahí, oscureciendo y destruyendo.


    M: Ciertamente, el recuerdo de un hecho no puede pasar por el propio hecho. Tampoco la anticipación del hecho. En el hecho presente hay algo excepcional y único, que no tiene lo previo ni lo venidero. Posee una viveza, una realidad tal, que destaca como si estuviera iluminado. El hecho presente lleva «el sello de la realidad», del cual carecen tanto el pasado como el futuro.


    P: ¿Qué es lo que otorga al presente ese «sello de realidad»?


    M: En el suceso presente no hay nada peculiar que lo diferencie del pasado y del futuro. Por un instante el pasado fue presente y el futuro lo será. ¿Qué es lo que hace al presente tan distinto? Obviamente, mi presencia. Yo soy real porque yo soy siempre ahora, en el presente, y lo que está conmigo ahora comparte mi realidad. El pasado está en la memoria; el futuro en la imaginación. En el propio hecho presente no hay nada que lo haga sobresalir como real. Puede ser un hecho simple, periódico, como el tic-tac de un reloj. A pesar de que sabemos que los sucesivos golpes son idénticos, el tic-tac presente es totalmente distinto del anterior y del próximo, según lo recordamos o lo esperamos. Una cosa centrada en el ahora está conmigo, pues yo estoy siempre presente; e imparto mi propia realidad al suceso actual.


    P: Pero tratamos los recuerdos como si fueran reales.


    M: Sólo tomamos enconsideración los recuerdos cuando vienen al presente. Lo olvidado no cuenta hasta que uno lo recuerda, lo cual implica traerlo al ahora.


    P: Sí, puedo ver que en el ahora hay algún factor desconocido que proporciona realidad momentánea a la actualidad transitoria.


    M: No debe decir que es desconocido puesto que lo ve en funcionamiento constante. Desde que usted nació, ¿ha cambiado alguna vez? Las cosas y los pensamientos cambian todo el tiempo. Pero el sentimiento de que lo que existe ahora es real nunca ha cambiado, ni siquiera en los sueños.


    P: En el sueño profundo no hay experiencia de la realidad presente.


    M: El vacío del sueño profundo se debe totalmente a la falta de recuerdos concretos. Pero existe un recuerdo general de bienestar. Hay una diferencia entre decir «estaba profundamente dormido» y «estaba ausente».


    P: Repetiremos la pregunta con la que comenzamos: entre el origen de la vida y la expresión de la vida (que es el cuerpo), existe la mente y sus estados siempre cambiantes. La corriente de estados mentales es interminable, sin sentido y dolorosa. El dolor es el factor constante. Lo que llamamos placer no es sino un hueco, un intervalo entre dos estados dolorosos. El deseo y el miedo son la trama y la urdimbre del vivir y ambos están hechos de dolor. Nuestra pregunta es: ¿puede haber una mente feliz?


    M: El deseo es el recuerdo del placer y el miedo es el recuerdo del dolor. Ninguno de los dos deja que la mente descanse. Los mo­mentos de placer son meros vacíos en la corriente del dolor. ¿Có­mo puede la mente ser feliz?


    P: Eso es cierto cuando deseamos placer o esperamos dolor. Pero existen momentos no anticipados de alegría inesperada. Pura alegría no contaminada por el deseo. No buscada, no merecida, un don de Dios.


    M: Aun así, la alegría es sólo alegría sobre un fondo de dolor.


    P: ¿Es el dolor un hecho cósmico o puramente mental?


    M: El universo es completo, y donde hay plenitud, donde nada falta, ¿qué puede causar dolor?


    P: El universo puede ser completo como un todo, pero incompleto en los detalles.


    M: Una parte del todo vista en relación con el todo también es completa. Sólo cuando es vista aisladamente se vuelve deficiente y por lo tanto sede del dolor. ¿Qué produce ese aislamiento?


    P: Las limitaciones de la mente, por supuesto. La mente no puede ver el todo en la parte.


    M: Muy bien. La mente por su propia naturaleza divide y opone. ¿Puede haber alguna otra mente, que una y armonice, que vea el todo en la parte y la parte como una totalidad relacionada con el todo?


    P: Esa otra mente, ¿dónde hay que buscarla?


    M: Yendo más allá de la mente limitadora, divisora y oponente. Termi­nando con los procesos mentales tal como los conocemos. Cuando todo eso acaba, nace esa mente.


    P: En esa mente, los problemas del dolor y el gozo, ¿no existen ya?


    M: No como los conocemos, como deseables o repugnantes. Todo se convierte más bien en una cuestión del amor que busca expresión y encuentra obstáculos. La mente inclusiva es amor en acción, luchando contra las circunstancias, inicialmente frustrado pero al final victorioso.


    P: Entre el espíritu y el cuerpo, ¿el puente es el amor?


    M: ¿Qué otra cosa podría ser? La mente crea el abismo, el corazón lo cruza.
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    El mundo Real está más Allá de la Mente


    Pregunta: En varias ocasiones se ha planteado la cuestión de si el universo está sujeto a la ley de la causalidad o si existe y funciona fuera de esa ley. Usted parece defender la idea de que no tiene causa, que todo, por pequeño que sea, carece de causa, que surge y desaparece sin razón alguna.


    Maharaj: Causalidad significa sucesión en el tiempo de hechos que ocurren en el espacio, tanto en el espacio físico como en el mental. El tiempo, el espacio y la causalidad, son categorías mentales, que surgen y desaparecen con la mente.


    P: Entonces mientras opere la mente, la causalidad es una ley válida.


    M: Como todas las cosas mentales, la llamada ley de causalidad se contradice a sí misma. Nada en la experiencia tiene una causa particular; la totalidad del universo contribuye a la existencia de incluso la cosa más pequeña; nada podría ser como es, si el universo no fuera como es. Cuando el origen y el fundamento de todas las cosas es la única causa de todas las cosas, hablar de causalidad como una ley universal es erróneo. El universo no está limitado por su contenido, puesto que sus potencialidades son infinitas; además es una manifestación o una expresión de un principio fundamental y totalmente libre.


    P: Sí, puedo entender que hablar de una cosa como la única causa de otra cosa no es correcto. Pero en la vida real invariablemente iniciamos cualquier acción con vistas a lograr un resultado.


    M: Sí, hay mucha actividad de ese tipo debido a la ignorancia. Si la gente supiera que nada puede ocurrir a menos que todo el universo lo haga ocurrir, conseguiría mucho más con mucho menos gasto de energía.


    P: Si todo es una expresión de la totalidad de las causas, ¿cómo podemos hablar del propósito de una acción dirigida a un logro?


    M: La propia urgencia de lograr algo también es una expresión de la totalidad del universo. Simplemente muestra que el potencial de energía ha surgido en un punto determinado. Lo que le hace a usted hablar de causalidad es la ilusión del tiempo. Cuando el pasado y el futuro se ven en el ahora atemporal, como partes de un patrón común, la idea de causa y efecto pierde su validez y en su lugar aparece la libertad creativa.


    P: Sin embargo yo no puedo imaginar cómo algo puede ocurrir sin tener una causa.


    M: Cuando digo que una cosa no tiene causa, quiero decir que puede existir sin una causa particular. Su propia madre no era necesaria para que usted naciera; podría haber nacido de cualquier otra mujer. Pero no podría haber nacido sin el sol y la tierra. Incluso éstos no podrían haber causado el nacimiento de usted sin el factor más importante: su propio deseo de
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    El gnani no se aferra a Nada ni retiene Nada


    Pregunta: ¿Cómo procede el gnani cuando necesita que algo sea hecho? ¿Hace planes, decide los detalles y los ejecuta?


    Maharaj: Un gnani comprende totalmente una situación determinada y sabe de inmediato lo que hay que hacer. Eso es todo. El resto sucede por sí mismo, y en gran medida inconscientemente. La identidad del gnani con todo lo que existe es tan completa, que al igual que él responde al universo, el universo le responde a él. Tiene total confianza en que una vez conocida la situación, los hechos ocurrirán para lograr la respuesta adecuada. El hombre común está personalmente implicado, tiene en cuenta sus riesgos y sus posibilidades, mientras que el gnani permanece distante, seguro de que todo sucederá como debe suceder; y no importa mucho lo que suceda, puesto que en última instancia la vuelta al equilibrio y la armonía es inevitable.


    P: He comprendido que la personalidad es una ilusión, y que el desapego vigilante sin pérdida de identidad es nuestro punto de contacto con la realidad. ¿Podría decirme, por favor, si en este momento es usted una persona o una entidad autoconsciente?


    M: Soy las dos cosas. Pero el ser real no puede ser descrito como no sea en términos suministrados por la persona, en términos de lo que no soy. Cualquier cosa que pueda decir sobre la persona no es el ser, y no puede decir nada sobre el ser que no se refiera a la persona, cómo es, cómo podría ser, cómo debería ser. Todos los atributos son personales. Lo real está más allá de los atributos.


    P: ¿Es usted a veces el ser y a veces la persona?


    M: ¿Cómo podría serlo? La persona es lo que parezco ser a las otras personas. Para mí soy la infinita amplitud de la consciencia, en la que innumerables personas surgen y desaparecen en una interminable sucesión.


    P: ¿Por qué la persona que para usted es ilusoria, nos parece a no­sotros real?


    M: Usted, el ser, y por ser la raíz de todo ser, de toda consciencia y de todo gozo, comunica su realidad a todo cuanto percibe. Este impartir realidad tiene lugar invariablemente en el ahora, no en otro tiempo, porque el pasado y el futuro están sólo en la mente. «Ser» sólo ocurre en el ahora.


    P: ¿No es también interminable la eternidad?


    M: El tiempo es interminable, aunque limitado: la eternidad está al abrir el propio momento del ahora. No la encontramos porque la mente siempre está saltando entre el pasado y el futuro. No se detiene a enfocar el ahora. Pero eso puede hacerse con relativa facilidad si se despierta el interés.


    P: ¿Qué es lo que despierta el interés?


    M: La seriedad, que es el signo de la madurez.


    P: ¿Y cómo llega la madurez?


    M: Manteniendo la mente clara y limpia, viviendo la vida con total conciencia de cada momento tal como sucede, examinando y disolviendo los deseos y los miedos tan pronto como surgen.


    P: ¿Es posible tal concentración?


    M: Inténtelo. Un paso a la vez es fácil. La energía fluye de la seriedad.


    P: No hallo bastante seriedad en mí.


    M: Traicionarse a sí mismo es un asunto grave. Pudre la mente como el cáncer. El remedio está en la claridad y la integridad del pensamiento. Trate de comprender que usted vive en un mundo de ilusiones, examínelas y desentierre sus raíces. El propio intento de hacerlo lo volverá serio, pues el comportamiento correcto genera bienaventuranza.


    P: ¿Adónde me conducirá eso?


    M: ¿Adónde puede llevarlo si no es a su propia perfección? Una vez que está bien establecido en el ahora, no tiene otro lugar adonde ir. Lo que usted es intemporalmente, lo expresa eternamente.


    P: ¿Es usted uno o muchos?


    M: Soy uno, pero aparezco como muchos.


    P: ¿Por qué aparece uno?


    M: Es bueno ser y ser consciente.


    P: La vida es triste.


    M: La ignorancia causa aflicción. De la comprensión fluye la felicidad.


    P: ¿Por qué debe ser dolorosa la ignorancia?


    M: Porque está en la raíz de todo deseo y de todo miedo, los cuales son estados dolorosos y origen de interminables errores.


    P: He visto a gente supuestamente realizada, riendo y llorando. ¿No muestra eso que no están libres del deseo y el miedo?


    M: Puede que ellos rían o lloren según las circunstancias, pero interiormente están serenos y en calma, observando desapegadamente sus propias reacciones espontáneas. Las apariencias son engañosas y en el caso del gnani lo son todavía más.


    P: No le comprendo.


    M: La mente no puede comprender, puesto que está entrenada para captar y retener, mientras que el gnani ni aferra ni retiene.


    P: ¿A qué me aferro yo que no lo haga usted?


    M: Usted es una criatura de los recuerdos; al menos se imagina que lo es. Yo soy totalmente inimaginado. Yo soy lo que soy, no identificable con ningún estado físico ni mental.


    P: Un accidente destruiría su ecuanimidad.


    M: Lo extraño es que no lo haría. Ante mi propio asombro, yo permanezco como soy: pura consciencia-en-sí, alerta a todo cuanto sucede.


    P: ¿Incluso en el momento de la muerte?


    M: ¿Qué tiene que ver conmigo que el cuerpo muera?


    P: ¿No lo necesita para conectar con el mundo?


    M: Yo no necesito al mundo. Ni tampoco estoy en ningún mundo. El mundo en el que usted piensa sólo existe en su mente. Yo puedo ver ese mundo a través de los ojos y de la mente de usted, pero soy totalmente consciente de que es una proyección de recuerdos; lo real lo toca sólo en el punto de la consciencia-en-sí, lo cual puede ocurrir sólo en el ahora.


    P: Parece ser que la única diferencia entre nosotros es que mientras yo sigo diciendo que no conozco mi ser real, usted mantiene que lo conoce muy bien; ¿hay alguna otra diferencia?


    M: Entre nosotros no hay diferencia; ni yo puedo decir que me conozco a mí mismo. Sé que no soy descriptible ni definible; hay una enorme inmensidad más allá del alcance de la mente. Esa inmensidad es mi hogar; esa inmensidad soy yo mismo. Y esa inmensidad es también amor.


    P: Usted ve amor en todas partes, mientras que yo veo odio y sufrimiento. La historia de la humanidad es la historia del asesinato, tanto individual como colectivo. Ningún otro ser vivo se deleita matando de ese modo.


    M: Si profundiza en los motivos, encontrará el amor, el amor hacia uno mismo y hacia lo suyo. La gente lucha por lo que imagina que ama.


    P: Sin duda ese amor ha de ser bastante real cuando están dispuestos a morir por él.


    M: El amor no tiene límites. Lo que está limitado a unos pocos no puede llamarse amor.


    P: ¿Conoce usted ese amor ilimitado?


    M: Sí, lo conozco.


    P: ¿Qué se siente?


    M: Todo es amado y todo es digno de amor. Nada se excluye.


    P: ¿Ni siquiera lo feo y lo delictivo?


    M: Todo está dentro de mi consciencia; todo me pertenece. Es una locura dividirse uno mismo en lo que le gusta y lo que no le gusta. Yo estoy más allá de ambos. No estoy alienado.


    P: Estar libre de agrados y desagrados es un estado de indiferencia.


    M: Puede parecer así al principio. Persevere en tal indiferencia y florecerá en un amor todo-penetrante y todo-abarcante.


    P: Uno tiene momentos así, cuando la mente se convierte en una flor y una llama, pero no duran y pronto la vida vuelve al color gris de cada día.


    M: Cuando está tratando con lo concreto, la discontinuidad es la ley. Lo continuo no puede ser experimentado, porque no tiene límites. La consciencia implica alteraciones, un cambio tras otro cambio, el acabar de una cosa o un estado y el comienzo de otro; aquello que no tiene lindes no puede ser experimentado en el sentido común de la palabra. Uno sólo puede serlo sin conocerlo, pero uno puede conocer lo que no es. En definitiva, uno no es el contenido de la consciencia, que siempre está cambiando.


    P: Si lo inmutable no puede ser conocido, ¿cuál es el significado y el propósito de su realización?


    M: Realizar lo inmutable significa hacerse inmutable. Y el propósito es el bien de todo lo que vive.


    P: La vida es movimiento. La inmovilidad es la muerte. ¿De qué sirve la muerte a la vida?


    M: Yo estoy hablando de inmutabilidad, no de inmovilidad. Usted se hace inmutable en la rectitud, se convierte en un poder que pone bien todas las cosas. Tal vez ello implique una intensa actividad exterior o tal vez no, pero la mente permanece profunda y tranquila.


    P: Al observar mi mente la encuentro siempre cambiando, con una variedad infinita de estados de ánimo, mientras que usted parece estar perpetuamente en el mismo estado de alegre benevolencia.


    M: Los estados de ánimo están en la mente y no tienen importancia. Vaya dentro de sí, vaya más allá. Deje de estar fascinado por el contenido de su consciencia. Cuando llegue a los niveles profundos de su verdadero ser, encontrará que el juego superficial de la mente lo afecta a usted muy poco.


    P: ¿Pero seguirá existiendo ese juego?


    M: Una mente tranquila no es una mente muerta.


    P: La consciencia siempre está en movimiento, eso es un hecho observable. Hablar de consciencia inmutable es una contradicción. Cuando usted habla de una mente tranquila, ¿qué es? ¿No es la mente lo mismo que la consciencia?


    M: Hay que tener en cuenta que las palabras se utilizan de mucha maneras según el contexto. El hecho es que hay poca diferencia entre lo consciente y lo inconsciente, esencialmente son lo mismo. La vigilia difiere del dormir en que el testigo está presente. Un rayo de consciencia-en-sí ilumina una parte de nuestra mente y esa parte se convierte en nuestra consciencia de vigilia o en nuestro soñar, mientras que la consciencia-en-sí aparece como el testigo. El testigo generalmente sólo conoce la consciencia. La sadhana consiste en que el testigo se vuelve primero hacia su consciencia, y luego sobre sí mismo a su propia consciencia-en-sí. La consciencia-en-sí es el Yoga.


    P: Si la consciencia-en-sí es todo-penetrante, entonces un hombre ciego, una vez que se ha realizado, ¿puede ver?


    M: Está usted confundiendo la sensación con la consciencia-en-sí. El gnani se conoce a sí mismo tal como es. Es también consciente de que su cuerpo está lisiado y de que su mente está privada de una serie de percepciones sensoriales. Pero a él no le afecta la vista o su ausencia.


    P: Mi pregunta es más específica, cuando un ciego se convierte en gnani, ¿recupera la vista o no?


    M: A menos que sus ojos y su cerebro sufrieran una renovación, ¿cómo podría ver?


    P: ¿Pero sufrirían una renovación?


    M: Tal vez sí o tal vez no. Todo depende del destino y de la gracia. Pero un gnani posee una forma espontánea de percepción no-sensorial, que le hace conocer las cosas directamente, sin la intermediación de los sentidos. Él está más allá de lo perceptual, sin la intermediación de los sentidos. Está más allá de lo perceptible y de lo conceptual, más allá de las categorías del tiempo y el espacio, del nombre y de la forma. Él no es ni lo percibido ni quien percibe, sino el factor simple y universal que hace posible el hecho de percibir. La realidad está en la consciencia, pero no es la consciencia ni ninguno de sus contenidos.


    P: ¿Qué es falso, el mundo o mi conocimiento del mundo?


    M: ¿Existe un mundo fuera del conocimiento de usted? ¿Puede usted ir más allá de lo que conoce? Puede postular un mundo que esté más allá de la mente, pero seguirá siendo un concepto, sin pruebas e imposible de probar. La experiencia de usted es la prueba, y es válida sólo para usted. ¿Quién más puede tener su experiencia cuando la otra persona sólo es real en la medida en que aparece en la experiencia de usted?


    P: ¿Estoy tan irremediablemente solo?


    M: Como persona, lo está. En su ser real usted es el todo.


    P: ¿Es usted una parte del mundo que tengo en la consciencia o es usted independiente?


    M: Lo que usted ve es suyo y lo que yo veo es mío. Los dos tienen poco en común.


    P: Debe haber algún factor común que nos una.


    M: Para encontrar el factor común debe usted abandonar todas las distinciones. Sólo lo universal es común.


    P: Lo que me parece muy extraño es que mientras usted dice que soy un mero producto de mis recuerdos y muy limitado, yo creo un vasto y rico mundo en el cual todo está contenido, incluidos usted y su enseñanza. Cómo se crea y cómo está contenida esta vastedad en mi pequeñez es lo que me resulta difícil de comprender. Quizá me está dando usted toda la verdad, pero yo sólo capto una pequeña parte de ella.


    M: Sí, es un hecho: lo pequeño proyecta el todo, pero no puede contener el todo. Por grande y completo que sea su mundo, se contradice a sí mismo y es transitorio y además, totalmente ilusorio.


    P: Tal vez sea ilusorio, sin embargo es maravilloso. Cuando miro y escucho, toco, huelo y saboreo, pienso y siento, recuerdo e imagino, no puedo sino asombrarme de mi milagrosa creatividad. Miro a través del microscopio o del telescopio y veo maravillas, sigo la huella de un átomo y oigo el murmullo de las estrellas. Si soy el único crea­dor de todo esto, ¡debo ser Dios! Pero si soy Dios, ¿por qué me veo tan pequeño e indefenso?


    M: Usted es Dios, pero no lo sabe.


    P: Si soy Dios, el mundo que he creado ha de ser verdadero.


    M: Es verdadero en esencia, pero no en apariencia. Libérese de los deseos y de los miedos e inmediatamente su visión se aclarará y verá las cosas tal como son. O puede usted decir que la satoguna crea el mundo, la tamoguna lo oscurece y la rajoguna lo distorsiona.


    P: Esto no me dice mucho, puesto que si pregunto qué son las gunas, la respuesta será: lo que crea, lo que oscurece y lo que distorsiona. Pero el hecho sigue ahí: algo increíble me ha sucedido y no comprendo qué es, cómo ni por qué.


    M: Bueno, el asombro es el amanecer de la sabiduría. Asombrarse de manera firme y continua, es la sadhana.


    P: Estoy en un mundo que no comprendo, por lo tanto le tengo miedo. Esta es la experiencia de todos.


    M: Usted se ha separado del mundo, por lo tanto el mundo lo asusta y le causa dolor. Descubra su error y libérese del miedo.


    P: Usted me pide que abandone el mundo, mientras que yo quiero ser feliz en el mundo.


    M: Si pide lo imposible, ¿quién puede ayudarle? Lo limitado está condenado a ser alternativamente doloroso y placentero. Si busca usted la felicidad real e inmutable, debe dejar tras de sí el mundo, con sus dolores y sus placeres.


    P: ¿Cómo se hace eso?


    M: La renunciación física es sólo una muestra de seriedad, pero la seriedad sola no libera. Debe haber comprensión, lo cual llega con una percepción alerta, con una ávida indagación y una investigación profunda. Debe usted trabajar implacablemente por su salvación del pecado y de la aflicción.


    P: ¿Qué es el pecado?


    M: Todo cuanto le ata.

  

  
    El Nisarga Yoga


    En la humilde morada de Sri Nisargadatta Maharaj, a no ser por las luces eléctricas y los ruidos del tráfico, sería difícil saber en qué período de la historia humana se encuentra uno. La pequeña habitación está imbuida de una atmósfera intemporal. Los temas comentados y discutidos son igualmente intemporales, válidos para cualquier época. Y la forma en que son expuestos y examinados es igualmente ajena al tiempo. Los siglos, los milenios y los yuga se disipan y uno se enfrenta a asuntos inmensamente antiguos y a la vez eternamente nuevos.


    Los comentarios y las enseñanzas habrían sido idénticos hace diez mil años y serán los mismos dentro de otros diez mil. Siempre habrá seres conscientes que se pregunten por el hecho de su propia consciencia y que deseen saber su causa y su finalidad. ¿De dónde vengo? ¿Quién soy? ¿Adónde voy? Son preguntas que no tienen principio ni tampoco fin. Sin embargo, es esencial conocer las respuestas, ya que sin una total comprensión de uno mismo, tanto en el tiempo como en la intemporalidad, la vida no es sino un sueño, que nos es impuesto por poderes que desconocemos y con propósitos que no podemos captar.


    Maharaj no es un hombre instruido. No hay ninguna erudición en él. No cita autoridad alguna y las escrituras las menciona muy raramente. La asombrosamente rica herencia espiritual de la India se encuentra en él de una forma implícita, más que explícita. Nunca se construyó un Ashram a su alrededor y la mayoría de sus seguidores son humildes trabajadores que agradecen la oportunidad de pasar una hora con él, de vez en cuando.


    La sencillez y la humildad son las notas claves de su vida y de su enseñanza. Ni física ni internamente, se sitúa él en un lugar elevado. La esencia del ser, de la cual habla, la ve en los demás tan claramente como en sí mismo, aunque admite que mientras él es consciente de ella, otros todavía no lo son, pero esta diferencia es temporal y de poca importancia, salvo para la mente y su contenido siempre cambiante. Cuando se le pregunta por su Yoga, dice que no tiene ningún Yoga que ofrecer, que no propone ningún sistema, ninguna teología, ni cosmogonía, ni psicología, ni filosofía. Él simplemente conoce la verdadera naturaleza –la suya y la de sus oyentes– y la muestra. El oyente no puede verla, porque no puede ver lo evidente de una manera simple y directa. Todo cuanto sabe, lo sabe con su mente, estimulada por los sentidos. El hecho de que la mente sea en sí misma un sentido, ni siquiera lo sospecha.


    El Nisarga Yoga, o Yoga «natural» de Maharaj, es desconcertantemente sencillo: la mente debe reconocer y penetrar en su propio ser, no siendo esto o aquello, aquí o allí, entonces o ahora, sino simplemente, siendo de manera intemporal.


    Ese ser intemporal es la fuente tanto de la vida como de la consciencia. En términos de tiempo, espacio y causalidad, es todopoderoso siendo la causa incausada, todo-penetrante y eterna, en el sentido de no tener principio ni fin y estar siempre presente. Al ser incausado, es libre. Siendo todo-penetrante, todo lo sabe. Al ser indiviso, es feliz. Vive, ama y se divierte eternamente, formando y reformando el universo. Todo hombre lo tiene, todo hombre lo es. Pero no todos se conocen a sí mismos tal como son, y por ello se identifican con el nombre y la forma de sus cuerpos y con el contenido de sus consciencias.


    Para rectificar este malentendido acerca de la propia realidad, el único camino es reconocer las capacidades cognoscitivas de la propia mente y convertirla en un instrumento de autodescubrimiento. Inicialmente la mente fue un instrumento para la supervivencia biológica. Tuvo que aprender las leyes y las formas de la Naturaleza a fin de conquistarla. Eso lo ha hecho y lo hace, pues la mente trabajando mano a mano con la Naturaleza, puede llevar la vida a un nivel elevado. Pero en ese proceso, la mente adquirió el arte del pensar y de la comunicación simbólica, el arte y la habilidad del lenguaje. Las palabras pasaron a ser importantes. Las ideas y las abstracciones adquirieron una apariencia de realidad. Lo conceptual sustituyó a lo real. La consecuencia de todo ello es que ahora el hombre vive en un mundo verbal. Atiborrado de palabras y dominado por ellas.


    Por supuesto, para tratar con las cosas y con la gente, las palabras son muy útiles, pero nos hacen vivir en un mundo totalmente simbólico y por ello, irreal. Para salir a la realidad desde esa cárcel de la mente verbal, uno debe ser capaz de cambiar el foco de la mente desde la palabra a la cosa a la cual se refiere.


    La palabra más frecuentemente utilizada y más llena de sentimientos e ideas es la palabra «yo». La mente tiende a incluir en ella todo y cualquier cosa, el cuerpo al igual que lo Absoluto. En la práctica nos señala una experiencia que es directa, inmediata y inmensamente significativa. Ser, y saber que se es, es de lo más importante. Y para que sea de interés, una cosa debe estar relacionada con la existencia consciente de uno, que es el punto focal de todo deseo y de todo miedo. La finalidad última de todo deseo es potenciar e intensificar ese sentimiento de existencia mientras que todo miedo es, en su esencia, un miedo a la autoextinción.


    Permanecer en el sentimiento del «yo», tan real y tan vital, a fin de llegar a su fuente, es el núcleo del Nisarga Yoga. Al no ser algo continuado, el sentido del «yo» debe tener una fuente de la cual surja y a la cual retorne. Esa fuente intemporal del ser consciente es lo que Maharaj llama el ser, swarupa.


    En cuanto a los métodos para realizar nuestra suprema identidad con el ser, Maharaj es peculiarmente poco explícito. Dice que cada uno tiene su propio camino hacia la realidad y que no puede haber una norma general. Pero eso sí, cualquiera que sea el camino que se elija, la puerta es para todos la misma: el sentido del «yo soy». Captando la profundidad del «yo soy» y yendo más allá de él, hacia su fuente, es como se realiza el estado supremo, el cual es también el estado primordial y el definitivo. La diferencia entre el principio y el final reside sólo en la mente. Cuando la mente está turbulenta u oscurecida, no percibe la fuente. Cuando es clara y luminosa, se convierte en un fiel reflejo de ella. Pero la fuente es siempre la misma, está más allá de la oscuridad y de la luz, más allá de la vida y de la muerte, más allá de lo consciente y de lo inconsciente.


    Ese permanecer en el sentido del «yo soy» es el yoga sencillo, fácil y natural, el Nisarga Yoga. En él no hay ningún secreto y ninguna dependencia. No se requiere ningún tipo de preparación ni de iniciación. Quienquiera que se pregunte por su propia existencia como ser consciente y sienta un verdadero interés por hallar su propia fuente captará la importancia del «yo soy» y morará en él asidua y pacientemente hasta que se disuelvan las nubes que oscurecen la mente y se vea el corazón del ser en toda su gloria.


    Cuando se persevera en el Nisarga Yoga hasta lograr sus frutos, uno se vuelve consciente y activo en lo que antes ocurría de manera pasiva e inconsciente. La diferencia no es de fondo, sólo de forma. Es como la diferencia entre una masa informe de oro y una maravillosa joya. La vida continúa pero ahora es espontánea y libre, feliz y llena de significado.


    Maharaj describe de una manera totalmente lúcida este estado natural y espontáneo, pero al igual que el ciego de nacimiento no es capaz de visualizar la luz ni los colores, la mente no iluminada tampoco es capaz de captar el significado de tales descripciones. Expre­siones como felicidad desapasionada, desapego afectuoso, intemporalidad y ausencia de causa en las cosas y en los seres, suenan muy extrañas y no generan respuesta alguna. Intuitivamente sentimos que deben tener un significado muy profundo e incluso pueden crear en nosotros un anhelo de lo inefable, pueden ser como un mensajero de lo que vendrá, pero eso es todo. Como bien dice Maharaj, las palabras son indicadores, simplemente muestran la dirección pero no van con nosotros. La verdad es el fruto de la acción seria, las palabras tan sólo nos indican el camino.


    



    Maurice Frydman

  

  
    Glosario


    Adhar: Sostén, apoyo.


    Adhi-Yoga: El Yoga Supremo (adhi, supremo, por encima de + yoga).


    Ahimsa: Inocencia, abstenerse de herir a los demás de pensamiento, palabra y obra (a, partícula negativa + himsa, matar, herir).


    Akash: El vacío, tanto como elemento del espacio como el cielo (a, hacia + kasha, apariencia).


    Ananda: Bienaventuranza, felicidad (a, adv. + nand, regocijarse).


    Anirvachaniya: Indescriptible (a, partícula negativa + vachaniya, de vach, palabra, expresión).


    Antahkarana: La psique, la mente (antar, interno + karana, órgano sensorial). La mente en un sentido colectivo, incluyendo la inteligencia (buddhi), el ego (ahamkara) y la mente (manas).


    Anubhava: Percepción directa, experiencia, cognición (anu, después + bhav, ocurrir). La experiencia que se logra al final de una ac­ción, de una percepción, un sentimiento o un pensamiento es anubhava. En toda experiencia no hay otro experimentador que el «Yo». Así, toda anubhava conduce al principio del «Yo»: «Yo soy».


    Atma, Atman: El Ser Supremo, el alma individual, (atm, perteneciente a uno mismo). El Atman está más allá de las tres gunas de Pakriti. El que actúa no es el atman sino sólo Prakriti.


    Atma-Bhakti: Adoración de lo Supremo (atman + bhakti, de bhaj, adorar, venerar).


    Atma-Prakash: La Luz del Ser.


    Atmaram: El goce del Ser (atma, el ser + ram, raman, gozar).


    Avatara: Encarnación (ava, fuera, abajo, avataran, descendencia).


    Avyakta: Lo inmanifestado (a, partícula negativa + vyakta, manifestado). Es lo opuesto a «Vyakta».


    Bhajan: Práctica devocional, oración (bhaj, adorar).


    Bakti: Devoción, adoración (bhaj, adorar). De ahí «Bhakta», un devoto.


    Bhoga, Bhogi: Experiencia de los placeres y penas mundanas (bhuj, gozar, soportar). «Bhogi», quien está implicado en los placeres y las penas humanas. «Bhoga Marga», el sendero de las ocupaciones mundanas, placeres y penas.


    Brahma: Uno de los dioses de la trinidad hindú: Brahma, el creador, Vishnu, el conservador y Shiva el destructor. (brah, aumentar. Brahma crea, aumenta).


    Brahmacharya: Continencia, celibato religioso. Brahmacharya en su sentido más amplio no sólo se aplica a la abstinencia de prácticas sexuales, sino a liberarse del ansia de todo goce sensual.


    Brahman: Lo Absoluto, La Realidad Última, cuyas características son: existencia absoluta (sat), consciencia absoluta (chit) y bienaventuranza absoluta (ananda). Según Shankaracharya, Brahman, lo Absoluto, tiene cinco fases diferentes: Hiranya­garbha, el Ser Cósmico, Ishvara, el bien personal en la forma de un Avatar, Jiva, el alma individual, Prakriti, la Naturaleza perecedora y Shakti, el poder creativo.


    Brahmasmi: Yo soy lo Supremo, (Brahman, lo Supremo + asmi, yo soy: as, ser). «Yo soy» (asmi) representa la conciencia pura de la autoexistencia y es por lo tanto la expresión de la consciencia pura o Purusha. Cuando esta consciencia pura se ve envuelta en la materia, el «yo soy» puro se convierte en «yo soy esto», «yo soy así y así».


    Buddhi: Inteligencia, reflejo de lo real en la mente (bodati, discernir, conocer). Buddhi es esa facultad que permite a la mente percibir objetos en el mundo de los fenómenos. Mientras que buddhi funcione a través del medio mental, la consciencia pura no puede conocerse. (Budh, despertar, observar).


    Chetana: Consciencia, despertar interno (chit, percibir).


    Chidakash: Brahman en su aspecto de conocimiento ilimitado, la conciencia en-sí (chit, percibir + akash, reino, cielo). Se utiliza indistintamente como consciencia individual y consciencia universal.


    Chidananda: Consciencia y bienaventuranza, la alegría del espíritu (chit, percibir + ananda, alegría, gozo).


    Chidaram: El gozo de la consciencia (chit, percibir + ram, gozar).


    Chit: Consciencia Universal, (chit, percibir).


    Chitta: Consciencia individual (chit, percibir). Chitta es de la naturaleza de la consciencia, que es inmaterial pero está influida por la materia. Puede describirse como un producto de la consciencia y de la materia, o de Purusha y Prakriti. Chitta abarca todos los niveles de la mente, siendo manas el más bajo de ellos.


    Deha: Cuerpo físico.


    Deha-Buddhi: El intelecto, lo que hace que uno identifique el Ser con el cuerpo físico.


    Digambara: Desnudo, quien está vestido en las direcciones del cielo (dish, dik, región o dirección del cielo + ambar, ropas).


    Gnana: Conocimiento, especialmente el conocimiento superior derivado de la meditación. Generalmente deletreado «jnana» (jna, conocer). Gnani (Jnani), el conocedor. Gnana es la realización de la unidad de todas las cosas en Brahman.


    Gunas: Atributos, cualidades. En la filosofía Samkhya los tres atributos de la Substancia Cósmica (Prakriti) son: Iluminación (sattva), activación (rajas) y restricción (tamas).


    Guru: Maestro espiritual, preceptor.


    Jagrat-Sushupti: Sueño vigilante, estado de sueño manteniendo a la vez el estado de alerta (jagri, estar despierto, atento + sushupti, sueño).


    Jiva, Jivatman: El alma individual (jiv, vivir). Según el Vedanta, jiva llega a ser como resultado de la falsa identificación del atman con el cuerpo, los sentidos y la mente. Atman + el hacer es jiva.


    Kalpana: Imaginación, fantasía.


    Karma: Acción, especialmente la acción responsable, buena o mala (karma, hacer, realizar); el karma es de tres tipos: sanchita (acumulado de nacimientos anteriores), prarabdha (parte del karma pasado a purgar en la vida presente) y aganú (el karma actual, cuyo resultado vendrá en el futuro).


    Karana: Causa, la causa que antecede invariablemente a un resultado, la causa inmanifestada y potencial que a su debido tiempo, toma la forma del efecto visible, la causa material del universo. Karana es la energía cósmica en forma potencial.


    Lila: Representación, juego, deporte, el cosmos visto como juego divino. Lila no representa la verdad absoluta de Brahman. Es sólo una verdad parcial, que no se diferencia mucho de lo no verdadero. Por ejemplo, unos pueden describir el hielo como agua y otros como vapor. Ambas afirmaciones sólo son parcialmente ciertas.


    Mahadakash: El gran reino de la existencia, el universo de la materia y la energía (mahat, gran + akash, cielo).


    Maha-Karta: El gran hacedor (maha, gran + karta, hacedor, de kar, hacer). La mente es el gran hacedor, pues siempre está ocupada, siempre dedicada a hacer algo.


    Maha-Mantra: El gran encantamiento. (ver Mantra).


    Maha-Maya: La Gran Ilusión, la irrealidad (maha, gran + maya, ilusión). Maya es el poder ilusorio que oculta la Realidad. La naturaleza de Maya es engañar. Maya es la totalidad de todas las proyecciones mentales.


    Maha-Mrityu: La disolución final, la gran muerte de toda la creación.


    Maha-Sattva: La Armonía Suprema (maha, gran + sattva, ser, existencia armoniosa).


    Maha-Tattva: La Gran Realidad, la Consciencia Suprema (maha, gran + tattva, realidad, esencia verdadera).


    Maha-Vakya: El sublime pronunciamiento (vach, palabra, sonido, expresión, vakya, habla, frase, lo que se dice, Maha-vakya: maha, gran, sublime + vakya, frase, pronunciamiento). Cuatro declaraciones de los Upanishas, que expresan las más elevadas verdades vedánticas son conocidas como los Mahavakyas. Son: Prajanam Brahman (la consciencia es Brahman), Aham Brah­masmi (Yo soy Brahman), Tat Tvam asi (Eso eres Tú) y Ayam Atma Brahma (el Ser es Brahman).


    Mana, Manas: La mente, la comprensión (man, pensar). Manas es la facultad de pensar, la facultad de discriminar. En la filosofía Nyaya se considera a manas como una substancia distinta del Atman, el alma.


    Manana: Meditación, reflexión (man, pensar).


    Mantra: Encantamiento, himno, instrumento del pensamiento, sonidos visualizados como letras y vocalizados como sílabas (man, pensar + tra, prefijo de agente). Mantra es un grupo de palabras cuya repetición constante produce resultados específicos.


    Marga: Sendero.


    Moksha: Emancipación. Liberación de la existencia mundana (muc, liberar, desatar). «Mukta», una persona liberada.


    Moksha-Sankalpa: Decisión de liberarse de lo falso (moksa, emancipación + salkalpa, determinación).


    Mumukshattva: Deseo correcto, que consiste en la seriedad para conocer el Principio Último y así alcanzar la liberación. En la filosofía Vedanta, una de las cuatro calificaciones del buscador de la Verdad: discriminación correcta (viveka), desapasionamiento correcto (vairagya), conducta correcta (sat-sampat) y deseo correcto (mumukshattva). Mumukshattva es un intenso anhelo de liberarse.


    Neti-Neti: Esto no, esto no; el proceso analítico de negar progresivamente todos los nombres y formas (nama-rupa) de los que está compuesto el mundo para llegar a la verdad última y eterna.


    Nirguna: Lo Incondicionado, lo sin atributos (nir, sin + guna, atributo).


    Nirvana: Disolución final, extinción de la llama de la vida (nir, fuera de + vana, soplado; raíz va, soplar). Emancipación de la materia y reencuentro con el Espíritu Supremo (Brahman). «Nirvani», es el que busca el nirvana.


    Nirvikalpa: Libre de ideas, sin modificaciones de la mente (nir, sin + vikalpa, dudas, ideas, fantasías).


    Nisarga: Natural, innato, congénito.


    Nivritti: Liberación de la existencia mundana, renunciación (nir, sin + vritti, de vart, cambiar, revolver el modo de vida).


    Parabrahman: La Realidad Suprema (para, más allá + Brahman, la Realidad Última).


    Paramakash: El gran reino, la Realidad intemporal sin espacio (param, lo más alto, lo más distante, lo mayor + akash, el vacío). De ahí, el Ser Absoluto.


    Paramartha: La verdad sublime (para, más allá + artha, propósito, conocimiento verdadero).


    Pragna: Conocimiento inconsciente de sí, consciencia cognoscitiva, conciencia pura. También se escribe «prajna» (prajn, sabio, pra, alto + jna, conocer). Prajna es la consciencia más elevada.


    Prakriti: La Substancia Cósmica, la causa original de la existencia fenoménica, que no tiene forma, ni límites, que es inmóvil, eterna y todo-penetrante (pra, antes, primero + kar, hacer). También se denomina «Avyakta».


    Pralaya: Disolución completa, cuando el cosmos se funde en el Absoluto Inmanifestado de la Realidad Suprema (pra, antes + laya, extinción).


    Prana: El aliento de la vida, el principio vital (pra, antes + ana, aliento).


    Prarabdha: Destino, lo que se comenzó como una tarea (pra, antes + abdham, addahi, depósito). De ahí, el acopio de sanchita karma (karma de vidas pasadas) que se ha convertido en el destino de la vida actual.


    Pravritti: Actividad continuada, predilección por la vida mundana, (pra, antes + vritti, modo de vida).


    Premakash: El aspecto de amor ilimitado de Brahman (prem, amor + akash, dominio). Es otro nombre para Chidakash, pero resalta el aspecto del amor y no el aspecto del conocimiento. El amor es la expresión del Ser a través del corazón. Premakash es el corazón + yo soy: yo soy el corazón.


    Puja: Veneración, adoración (ceremonia de) (pu, puyati, puta: purificar).


    Purna: Total, completo, absoluto, infinito; se refiere a Brahman.


    Purusha: El Espíritu Cósmico, la causa eterna y eficiente del universo, que proporciona la apariencia de consciencia a todas las manifestaciones de la materia (prakriti). Purusha está cautivo en la materia debido a la consciencia del «Yo», que nace de Chitta-vrittis, que hace surgir innumerables deseos.


    Rajas: Potencia motriz, actividad, energía (ra(n)j, coloreado, afectado, movido). Uno de los tres constituyentes de la Substancia Cósmica (sattva, rajas y tamas) sin el cual los otros dos no pueden manifestarse. En yoga: egoísmo.


    Sad-Chit: Lo trascendental de la potencialidad universal (sat, ser + chit, consciencia).


    Sadanubhava: Experiencia de la Realidad Imperecedera (sada, siempre + anubhava, experiencia).


    Sadashiva: La beatitud perpetua, siempre creciendo (sad, siempre + shiva, auspicioso).


    Saccitananda: El Principio Último con los tres atributos en perfección absoluta (sat, ser + chit, consciencia + ananda, felicidad).


    Sadguru: El verdadero maestro espiritual (sat, ser trascendental verdadero + gurú, maestro).


    Sadhana: La práctica que lleva al éxito. «Siddhi» (sadh, ir directo a la meta, tener éxito).


    Sadhu: Un asceta (sadh, ir directo a la meta).


    Saguna: Condición manifestada con las tres gunas (sattva, rajas y tamas). Lo Supremo Absoluto concebido con cualidades como el amor, la compasión, etc., distinguiéndose del Absoluto Indife­renciado del Vedanta Advaita.


    Samadhi: Estado superconsciente, meditación profunda, trance, absorción en el éxtasis (sam, juntos + a, adv. + dhi, poner juntos). Una práctica del yoga en la que el buscador (sadhaka) se hace uno con el objeto de su meditación (sadhya), obteniendo así una bienaventuranza total. El samadhi es de cinco tipos: savikalpa, visualización de un objeto con los sentidos (por lo general un ideal o un dios) en la esfera dualista; nirvikalpa, más allá de todas las dudas, nombres y formas; nissankalpa, todos los deseos dejan de presentarse en la forma de «sankalpa»; nirvrittik, cesan incluso las mentaciones involuntarias (vrittis); nirvasana, cesa incluso el surgimiento instintivo de «vasanas».


    Samskara: Impresión mental, memoria (sans, junto + kara, acción). También se llama vasana, impresión residual.


    Samvid: Verdadera conciencia en-sí.


    Sat: El aspecto trascendental del Principio Último en condición activa (participio de la raíz as, ser), Su opuesto es «asat».


    Sat-Sang: Asociación con la gente sabia y verdadera (sat, verdadero, sabio + sang, asociación).


    Sattva: Ser, existencia, esencia verdadera (sat, ser + tva, formativo abstracto). En yoga, la cualidad de pureza o bondad. «Sattvico», puro, verdadero.


    Sattvanubhava: Experiencia (anubhava) de la armonía verdadera del universo (sattva, ser).


    Satyam-Shivam-Sundaram: Lo verdadero, lo bueno, lo bello.


    Satyakama: Quien reside en la verdad sublime (Satya, verdad, Brahman + kama, kamana, deseo).


    Shiva: Uno de los dioses de la trinidad hindú: Brahma, el creador, Vishnu, el conservador y Shiva el destructor. En realidad significa buen auspicio, pues la destrucción del mundo por Shiva es favorable, ya que dará paso a su creación.


    Shravana: Oír las escrituras, el hecho de oír.


    Siddha: La persona realizada, que ha logrado la perfección.


    Smarana: Recuerdo, recitación mental.


    Soham: Yo soy Él (so, él + aham, yo soy).


    Swarga: Las regiones celestiales.


    Swarupa: La forma propia de uno, su naturaleza, su carácter.


    Tamas: Oscuridad, inercia, pasividad. Uno de los tres constituyentes de la Substancia Cósmica (sattva, rajas y tamas) sin el cual los otros dos no pueden manifestarse.


    Tattva: La verdadera esencia, la Realidad.


    Turiya: El estado superconsciente del samadhi. (Turiya, cuarto). El cuarto estado de la mente en el que todo se vuelve uno con Brahman.


    Turiyatita: Más allá de la más elevada conciencia en sí (turiya + atita, ir más allá).


    Tyaga: Renunciación. Renuncia a los frutos del trabajo.


    Uparati: Descanso, reposo, tolerancia y renuncia a toda observación sectaria.


    Vairagya: Ausencia de deseos mundanos. Indiferencia hacia lo irreal y transitorio.


    Vishnu: Uno de los dioses de la trinidad hindú: Brahma, el creador, Vishnu, el conservador y Shiva el destructor.


    Viveka: Discriminación, discernimiento entre lo verdadero y lo falso, lo real y lo irreal. Viveka lleva a Vairagya.


    Vyakta: Lo manifestado. La materia. La naturaleza evolucionada.


    Vyakti: La persona, el ser externo.


    Vyaktitva: Personalidad, autoidentificación con el cuerpo.


    Yoga: Uno de los seis sistemas de filosofía hindú (yug, unir). Enseña las formas a través de las cuales el espíritu individual se puede unir con el Espíritu Universal. Se cree que fue fundado por Patanjali.


    Yoga-Bhrashta: Alguien que ha caído desde el elevado estado del Yoga.


    Yoga-Kshetra: El campo del Yoga. El cuerpo físico en un sentido filosófico.


    Yoga-Sadhana: Prácticas espirituales del Yoga.


    Yogui: Quien practica el Yoga.
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